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La nación es el “todo” que comprende a las partes que lo conforman, es decir, a las provincias. Es el resultado de un “proceso histórico” en el que aparece la intervención de la voluntad de los individuos. La palabra nación se emplea en dos términos:
1) La primera hace referencia a una realidad social en una comunidad de personas. Esta se señala como “hecho social” y producto de la  historia”, es un grupo que no se ha formado reflexivamente, en el cual los hombres se descubren insertos y se encuentran incluidos.
2) La segunda se refiere a una estructura de organización jurídica: el Estado Nacional, que vincula a un territorio con una  población y un ordenamiento jurídico.

La Nación es una unidad histórica, diferenciada de las demás, por tener un destino propio. La cultura cumple un papel muy importante en la conformación de esta, en especial en la identificación y diferenciación. 

Los rasgos que caracterizan la existencia de una Nación son la solidaridad entre sus miembros, la manera de ser y el destino común. Esta aparte de organizarse a través del Estado Nacional, lo compone en una realidad social, siendo la base de organización estatal.



Para estudiar ese origen hay que tener en cuenta al modelo explicativo, el cual se basa en los procesos históricos que acontecieron en Europa, Francia e Inglaterra, durante la Edad Moderna y el surgimiento de los Estados nacionales hispanoamericanos. Rosatti explica este estudio poniendo como referencia, por ejemplo: “El nacimiento de los Estados nacionales modernos en Europa se da en el contexto político de la monarquía, mientras que en Hispanoamérica se produce en el de las guerras de la independencia; en lo económico, el primero tenia sistemas capitalistas en desarrollo, y el segundo un sistema pre-capitalista”.

La “construcción” de las naciones se da en “procesos históricos, irrepetibles, delimitados por tiempo y lugar”


  
“Hay, señores, una nación preexistente, y esa nación es nuestra patria, la patria de los argentinos...porque la Nación Argentina existe en el corazón de todos los argentinos, y con ella, el acta de su independencia que la simboliza”, palabras del General Bartolomé Mitre en 1854. 

El conjunto de Municipios (América Española), al romper contacto alguno con la Corona, puedo recobrar la soberanía que le correspondía por derecho natural; los sucesos de 1820 fueron la culminación del proceso de emancipación de 1810. 

Con la reforma constitucional de 1860 se da la denominación de “Nación Argentina”, la cual fue adoptada  por los intentos constitucionales fracasados de 1819 y 1826. Antes de ser llamada así, se la podía reconocer como: “Provincias Unidas del Río de la Plata” ( 22 de noviembre de 1811); “Provincias Unidas de Sud América” (Congreso de Tucumán) y “Confederación Argentina”(a partir de 1831 y adoptada por la constitución de 1853). La estructura jurídica de poder creada por medio de la Constitución fue un instrumento muy importante para ese proceso, es decir, que el Estado es la estructura de poder que preexiste a la Nación y propone construirla.

La idea de la Nación preexistente a la organización del Estado Argentino es una representación que expresa los sentimientos de un grupo y puede promover una acción en común.


   
El conjunto de municipios eran pueblos que se dividían desde Buenos Aires hasta México, estos reconocían una nacionalidad en común, basada en la comunidad de cultura, historia y en la unión política.

La junta entre españoles e indios es conocido como: indiano, esta nueva realidad va adoptando madurez al reclamar ser considerado, una nacionalidad diferente.

Así es como lo español europeo, comienza a ser tomado como “extranjero”.

Recién en las nuevas constituciones provinciales de 1830 se considera ciudadano a los nacidos en el territorio de la Provincia y en el de las demás de la República Argentina.

Los habitantes de Brasil eran tomados como extranjeros, así se muestra en algunos tratados y pactos interprovinciales, como por ejemplo, en el del Cuadrilátero de 1822 : la obligación de todas las provincias firmantes de colaborar “si los españoles, portugueses o cualquiera otro poder extranjero invadiese...” o como en las Bases Federales de 1827, en las que las provincias firmantes se obligan a auxiliar a los orientales por hallarse “todas las provincias comprometidas por su propia honra, a sostener la integridad del territorio contra el imperio del Brasil”, en pocas palabras entre estos pueblos hubo una unión política.



Algunos de los pueblos que integraban el Virreinato del Río de la Plata, inclinaban a tener una interrelación  social y una comunidad de intereses, los cuales formaban una solidaridad recíproca y  noción de un “destino común” entre ellos. Por ejemplo; en la Constitución de 1820 de Tucumán, se declara  “una República libre e independiente...” “unida sí con las demás que componen la Nación Americana del Sud”; Buenos Aires y Córdoba reconocen “dos pueblos pertenecientes a una misma nación” y proponen como fin “unir cuanto sea posible los pueblos de la República” e “impedir todo rompimiento entre ellos”, esta unión hace tener un carácter provisorio a las provincias.

Los pactos y tratados interprovinciales pedían una organización, es decir un “Congreso General”: Reglamento de Córdoba de 1821 prevé la futura creación de una “milicia nacional” que regula con carácter provisorio.



A medida que aparecían los pueblos con empresas a realizar, en común, se fueron identificando como partes de un todo. Este proceso se inicia antes de la creación del Río de la Plata; como por ejemplo, cuando los portugueses se instalaron en la Colonia del Sacramento en 1680 y las provincias se unieron para expulsarlos, este hecho fue la primera causa nacional.

· La causa de la independencia: surge a partir de 1810 y fue la primera y principal ya que reunía todos los elementos característicos de una “causa nacional”. Esta consistía en el otorgamiento de la ciudadanía y motivo de juramento de las autoridades al asumir sus cargos.
· La defensa común: esta se refiere a los enemigos en común, los cuales se clasifican en dos:
a) La defensa contra el extranjero: al comienzo eran los portugueses, luego se agrego Inglaterra con las invasiones de 1806 y 1807 y la usurpación de las islas Malvinas en 1833. Posteriormente Francia con el bloqueo de 1838 y 1840 y luego con el bloqueo anglofrancés de 1845-1850.

Con la amenaza brasileña se unieron los pueblos; pero a medida que la idea de Nación avanzaba, se veía más claro el concepto de integridad territorial.

Buenos Aires creía tener dos clases de enemigos interiores y “peligro exterior”, a este le cedían las diferencias internas para formar un solo cuerpo.

b) La defensa contra el indio “salvaje”: en este se pueden distinguir tres clases:

· Aquellos indios que se habían incorporado a las sociedades criollas para lograr el fin de mestizaje, cultura y de sangre.

· Indios que habían sido parte de las misiones jesuíticas, las cuales estaban incorporadas al sistema cultural y político.

· Los diversos grupos indígenas que frecuentaban en el Chaco y en el Sur, eran llamados salvajes.

· La causa de la república: la forma de defender la vida y el gobierno (principios republicanos) unió a los pueblos y contribuyó al proceso de identificación. 

“La simbología nacional”, dada en 1820 por el poder central derrocado, mantuvo en pie la unión de los pueblos con la identificación de los principios republicanos: la escarapela nacional, la moneda nacional, el himno nacional y la institución del 25 de Mayo como fiesta cívica.

En cuanto a la organización del gobierno es fundamental la división de poderes.

· La defensa de la religión católica como causa nacional: es también una causa nacional y factor de unión entre los pueblos (1819-1859). Tanto las constituciones como los estatutos y reglamentos, deben sostener: “su protección, conservación, pureza e inviolabilidad será uno de los primeros deberes de la representación del Estado y de todos sus magistrados”, también se la identifica con “las leyes fundamentales del Estado”.

· La “causa santa nacional de la federación”: para que el destino común que tengan las provincias sea llevado a cabo, es necesario una toma de decisión y una forma de organización del instrumento necesario, es decir, un gobierno central. Entre la Nación como proyecto de vida en común y los factores políticos, económicos y sociales que dividían a los pueblos, causaron la “divisoria de aguas”, con esto nos referimos a la guerra entre federales y unitarios al no coincidir en una misma  forma de proyectar a la Nación o un “destino común”. Desde 1819 hasta 1859, todos los pactos y tratados haciendo referencia a la futura “reunión de un cuerpo Nacional para organizarla y constituirla”; también declaraban no unirse a los sistemas políticos, aceptando “ el sistema constitucional que adoptase la mayoría de las Provincias reunidas en Congreso”.

Para la constitución de Córdoba, la “Causa Santa Nacional de la Federación”, es el objeto del juramento que deben hacer los extranjeros para pasar a ser miembros de la ciudadanía y ser representante, además se establece que “ningún salvaje unitario podrá obtener empleo alguno”.

A pesar de estos desacuerdos la causa federal termino siendo causa nacional, como factor de unión, ya que era el único camino y forma para lograrla.



Los pueblos ya habían construido un sistema de principios, creencias y valores comunes, pero no alcanzaron para imponer la unión, lo que faltaba era que se formara sobre bases sólidas y sin forzar el sentimiento de autonomía, esto declara Juan Manuel de Rosas a Facundo Quiroga el 3 de febrero de 1831: “...soy de sentir que no conviene precipitarnos en pensar en Congreso. Primero es saber conservar la paz y afianzar el reposo; esperar la calma e inspirar reciprocas confianzas antes que averiguar la quietud pública. Negociando por medio de tratados el acomodamiento sobre lo que importe al interés de las provincias todas, fijaría gradualmente nuestra suerte...” “El mismo progreso de los negocios así manejados, enseñaría cuando fuese el tiempo de reunir el congreso; y para ese entonces ya las bases y lo principal estaría convenido, y pacíficamente nos veríamos constituidos.”

La unión se realiza mediante el Pacto Federal del 4 de enero de 183, firmado por Buenos Aires, Entre Ríos y Santa Fe, con la unión posterior de todas las provincias.

Según Julio Oyhanarte “el rosismo alcanzó los objetivos fundamentales de su tiempo, porque estableció las bases materiales y espirituales del país. Antes de él no éramos Nación, después sí.” 

Cuando se logro el objetivo de este, se pudo perfeccionar la unión de la misma por medio del dictado de la Constitución Nacional.

El Gobierno de la Confederación fue creado por las provincias, para lograr su objetivo que era el de construir a la Nación, el cual lo logran a través de la Constitución.

Para culminar con este tema, cabe mencionar que las provincias confederadas afirman su integridad territorial y su participación en el Gobierno de la Confederación, a través de la representación igualitaria en el Senado (Art. 42 de la Constitución de 1853) y la participación en la elección del Presidente y Vice- Presidente de la misma, por medio de las “Juntas de Electores” (Art. 78, de la Constitución de 1853).



Toda identidad de Nación tiene “la tarea de construir”, para luego “proyectar” hacia el futuro la Nación  real, por medio de los valores, principios y creencias de su cultura. Cuando estas dimensiones se dividen de las otras, el proyecto pasa a ser desencarnado de la realidad concreta.

Se proponía hacer un “corte con el pasado” y una “apertura respecto a lo extranjero”, este fue un “nuevo orden” que se expresaba en la Nación- proyecto contra la Nación – realidad, el cual trataba de unificar la política.

Este nuevo proyecto de Nación, con fines de “progreso” y “civilización”, hace a un lado a la Nación que habían tratado de construir durante siglos por las provincias.



La crisis surge entre 1880 y 1890 cuando ingresaron los extranjeros al país, lo cual provoco la elevación de la población, ya que uno de cada tres habitantes era extranjero y respondía a otras costumbres, otra historia y un destino distinto al de los argentinos. Estos extranjeros se distribuyeron por toda Argentina, pero principalmente en la Ciudad de Buenos Aires, donde en 1889, de 500.000 habitantes, 300.000 eran de otro país, esto genero  una nueva realidad política (surgimiento del anarquismo y el socialismo). Para solucionar este problema era imprescindible lograr la integración sociocultural de los nuevos miembros, para evitar que destruyan la nacionalidad argentina. La Nacón- proyecto comienza a afianzarse en esta nueva “identidad nacional”. Este nuevo proyecto de reafirmación de la Nación no pudo ir a la par de la reafirmación de identidad de las comunidades locales, por lo tanto estas se debilitaron.



“Ser Nación supone la vertebración de todos los sectores, todos los esfuerzos, todas las regiones; y la decisión de ser Nación no puede asumirse por una parte del país en soledad, sino por una vigorosa conjunción de voluntades armonizada en el propósito de realizarla” Felix, Luna, con esto nos referimos a que hay que integrar una síntesis que asuma y armonice como propios los elementos del proyecto de Nación de mas de un siglo, con los de aquella Nación basada en proceso histórico.

Según palabras de Mallea dice que el “sentido de ascenso orgánico de la nación como espíritu y cuerpo” requiere “esa necesidad de contradicción  con uno mismo, de negación a sí, de duda activa, de rudo conflicto, de hostilidad agria y dramática frente a la circunstancia que se vive, sin los cuales ninguna vida nace, porque ninguna vida puede nacer sino de conflicto cruel”..



La nación es considerada como el “todo” o conjunto, sinónimo de la federación, y el Gobierno Federal es el órgano de debe dar atención a los intereses comunes de las de las comunidades federadas, es decir, que da como resultado final la voluntad común de la federación (Nación). En conclusión, el Gobierno Federal, es uno de los individuos de la relación federal argentina, en cambio, la nación esta compuesta por este, las provincias y la Ciudad de Buenos Aires, es la federación nacional.

Conclusión:
El texto “Provincias y Nación” de Guillermo Buteler Barrera, nos pareció muy interesante, porque trata sobre como se constituyo la Nación Argentina, es decir nos permitió conocer como las autoridades “provinciales” (por llamarlas de una forma) tenían un ideal común, también nos permitió observar los conflictos de intereses que ese ideal provocó, la unión y desintegración de territorios en provincias, y también la formulación de la Constitución Nacional, en la cual no firmaron todas las provincias que hoy integran la República Argentina.. Todo este conocimiento lo debemos tener presente, ya que somos parte de esta Nación.
Podemos decir que una parte la Nación Argentina esta Constituida por la voluntad de algunos territorios, que la conformaban en el pasado, y que luego fue ampliándose con la incorporación de territorios conquistados los cuales fueron provistos de autoridad a través del Gobierno Nacional.
En aquellas épocas, a pesar de las guerras internas y producidas por ideologías e intereses contradictorios, por lo leído, podemos observar que todas las autoridades de los distintos territorios ahora libres de el Reino de España, juntos trataban de llegar a un fin común.

Porque conocían su origen común, lengua, religión y ideal de futuro común. Cosa que en la actualidad no se observa públicamente, la realidad actual nos muestra que en muchas provincias no existe un voluntad política de favores el progreso tanto provincial como nacional, sino que se observa un “sálvese quien pueda” ya que las poblaciones están divididas por intereses individuales, descreyendo en sus representantes políticos lo que les obliga (conciente o inconcientemente) a buscar diferentes metas individualmente y en algunos casos, hasta llegan a no obedecer a las normas legales.
* * *

LA NACIÓN








El “todo y las partes”





¿Cómo encarar el estudio acerca del origen de la Nación Argentina?





La Nación preexistente: ¿Mito o Realidad?





La nacionalidad común originaria de los pueblos hispano-indianos.





Los lazos de solidaridad recíproca: germen de la nacionalidad argentina.





Las “causas nacionales” en el proceso de identificación.





Los instrumentos para formalizar la Unión.





La Nación como proyecto desencarnado.





Crisis y reafirmación de la identidad nacional.





Un desafío nacional pendiente.





Nación y Gobierno federal.








6

